 “En el Nombre del Padre. . .”
 

La invocación de Dios expresa la fe renovada y alegre del creyente que se apresta para entrar, con la frente en alto y con el corazón puesto en Dios, al nuevo mes que el buen Padre le regala. Mi primer acto, como la primera piedra del edificio que seguiré construyendo este año, debe ir dirigido al que ES, al Misterio del inmenso en ser y en amor, “en quien vivimos, nos movemos y existimos”. Comenzar el mes invocando a ese buen Padre común significa vivir el presente material y visible en función del futuro espiritual e invisible. Es ir muriendo, si por muerte, como la de Jesús, nuestro pastor y modelo, entendemos el paso lento y seguro de esta vida mortal al océano insondable y eterno de Dios.
 

No faltarán quienes, agobiados por el peso del oficio, por la carga de las injusticias, por el sabor amargo del secuestro, de la prisión o del lecho de un hospital, vivan su vida como una tortura que les sigue marcando las carnes y doblegando el espíritu. Son hermanos nuestros, cuyo comienzo de mes debe ser compartido y asumido por nosotros para ayudarles a llevar “el yugo suave y la carga liviana” del destino marcado por la providencia del Padre.
 

Lejos del ferviente cristiano el mito del eterno retorno, el sino de la rutina, el fatalismo del reencarnacionista que cree en el carma fatal del que no logra liberarse ni encontrarle sentido para empezar un año con ilusión y esperanza en un futuro mejor. Lejos del auténtico creyente el grito desesperado de quien vive sin fe en el presente y a quien la ausencia de esperanza le oscurece el futuro.
 

Vive Dios, ese Dios que es Padre tierno y exigente a la vez, ya que quiere educarnos en el paso de lo temporal a lo eterno, de lo material a lo espiritual, del hombre Jesús, al Jesús Dios. Vive Dios que acompaña con la presencia amorosa y omnipotente de su Hijo Jesús, a todos los que ponen su confianza en él.
 

El comienzo de la cuaresma, debe ir acompañado de un acto de fe radical, profundo y estable que se extienda hasta la semana mayor y le de firmeza y consistencia. Acto de fe en Jesucristo, Camino, Verdad y Vida.
 

Jesús es el camino que nos conduce al Padre. No necesitamos crear, de nuestra parte, un camino propio, sin rumbo ni destino, distinto del camino que nos trazó Jesús. El mismo en persona es el camino que nos lleva infaliblemente a Dios. Jesús va adelante, como líder y premio de nuestra fe.
 

Esta fe en Jesús, camino seguro e infalible hacia el Padre, nos debe acompañar en todo instante hasta el ocaso de sus gloriosos días. Debemos arrancar alegres y generosos, cogidos de la mano de Dios, del Amigo valiente y defensor en los peligros que nos pueden sobrevenir. No permitamos que la tristeza invada nuestro corazón, tristeza por los enemigos de la paz civil y espiritual que nos rodean y amenazan derrotarnos. Digamos con el salmista: “aunque camine por cañadas oscuras nada temo porque tu vas conmigo. Tu vara y tu callado me sosiegan”.
 

¡Qué alegría, qué esperanzador resulta comenzar esta época de cuaresma  haciendo este acto de fe en Dios, en unión con toda la Iglesia de Cristo, seguros de la victoria que él conquistó para sí y para todos quienes pongamos toda nuestra confianza en él.
 

Querido lector: deseo que dé comienzo de este tiempo inicie usted con una Eucaristía, con una santa Misa, que sea como la primera piedra del edificio espiritual que desea erigir. Que no lo asusten sus debilidades, sus miserias y pecados, sus ignorancias y debilidades, sus enemigos y enemistades. Oiga la voz de su Amigo secreto que le musita al oído: “No temas: yo estoy contigo, yo no duermo, yo estoy a tu lado para defenderte y alegrarte, para sostenerte y conducirte al puerto seguro. Alégrate, nos dice Jesús, de que yo pongo en tus manos la ofrenda personal que le vas a presentar a Dios en esta Eucaristía de comienzo del año: Yo soy el Si que le darás al Padre por todo lo que te ha dado y por la misión que te ha confiado. Yo soy el SI que le debes dar al Universo, a la Vida diaria, a la Tierra que te he dado como patria y casa común.  Yo soy el AMEN y la afirmación rocosa e inconmovible sobre la que descansa tu fe. El es el Señor que gobierna cielo y tierra, es el amigo que te acompañará día y noche a través de todas las vicisitudes positivas y negativas a partir de este tiempo.
 

Jesus ama a la Iglesia, su Esposa, por la cual ha dado su vida y ha resucitado para embellecerla y presentarla al Padre como trofeo glorioso de su victoria sobre el pecado, sobre la muerte, sobre el Mal.
 

E-MAIL: correaferrucho@hotmail.com
